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Preámbulo 
 Con el fin de saber de donde partimos para este acercamiento 
me parece importante hacer un preámbulo para precisar tópicos 
y conceptos que son de uso corriente entre las feministas 
académicas y no académicas.   
 
El feminismo es el conjunto de pensamientos y prácticas que se 
orientan a criticar y transformar los factores que sustentan en 
las diversas sociedades la subordinación y desigualdad de las 
mujeres, cuyas consecuencias son la discriminación y múltiples 
formas de violencia que afectan sus vidas.  En general se 
reconocen dos grandes fases de la revolución sexual y del 
movimiento feminista como su agente: la primera fase (1830-
1930) que tuvo sus antecedentes en los reclamos de mujeres 
francesas e inglesas  y en la cual reclamaron derechos 
económicos y laborales, supresión de la tutoría e incapacidad civil 
de las mujeres casadas,  derechos a la educación pero que es mas 
conocida por la intensa lucha de las mujeres por el derecho al 
sufragio. Finaliza en los países desarrollados después de la 
primera guerra mundial, cuando en casi todas las democracias 
occidentales las mujeres logran derechos políticos1 y la segunda 
etapa2 que se inicia en los años 60 y se articula con los 
movimientos sociales de derechos civiles y de las protestas 
mundiales que discurren en los años 60 y 70. Esta ola feminista 
                                               
1 En los países de América Latina las luchas se iniciaron justamente en los años 20, por influencias de 
mujeres españolas y la presión de la Comisión Interamericana de Mujeres. En la Conferencia 
Interamericana que se reunió en Cuba en 1928 una Comisión de Mujeres del Partido Nacional de 
feministas de Cuba, convenció a los delegados para que se creara el Comité Interamericano de Mujeres 
CIM para que se preocupara por  impulsar los derechos políticos de las mujeres en la región. Culminaron  
en la mitad del siglo. 
2 El período 1930-1960 es considerado por la historiografía feminista como contrarrevolución feminista. 
El escenario político estaba siendo ocupado por los modelos autoritarios de la Alemania Nazi y la Unión 
Soviética que utilizó para afianzarse la manipulación de las familias y la acción de las mujeres, frenando 
los avances y logros de la revolución sexual, así por ejemplo cualquier información contraconceptiva era 
penalizable pues las mujeres fueron consideradas estratégicas por su papel reproductor.. 
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dio las claves del debate feminista contemporáneo con conceptos 
como la teoría del patriarcado, como concepto fundamental para 
nombrar las relaciones de poder que subyacen en las relaciones 
entre hombres y mujeres; la noción de género como categoría de 
análisis sobre la diferenciación sexual y un concepto que ha 
significado  gran  fortaleza en el quehacer del movimiento social 
de mujeres pues significa una reconceptualización de la política y 
que Kate Mollet en 1970, enunció en su estudio  Política Sexual el 
concepto  “lo personal es político”. 
 
 También tenemos que decir que la renovación de la historiografía 
ha sido una oportunidad para estudiar los orígenes del 
pensamiento feminista y sacar de la invisibilidad a muchas 
mujeres, pues ha podido rastrear los discursos y las vidas de las 
mujeres incluso desde el medioevo3 para mostrar que desde 
siempre las mujeres han criticado la exclusión de pensamiento, 
de su palabra y la negación de reconocerle portadora de acción 
política. 
 
 La teoría feminista es el corpus teórico que se ha venido 
desarrollando en el marco del movimiento feminista 
contemporáneo, a través de la práctica y la incidencia política, 
del resultado de investigaciones y estudios sobre las realidades 
de las mujeres en las distintas sociedades. La producción teórica 
feminista ha avanzado desde los años 80 en filosofía, teoría 
política, psicoanálisis y antropología. Por su naturaleza, 
reiteramos que la teoría feminista en todos sus enfoques4, es 
comprometida y necesariamente cuestiona la aparente 
neutralidad y el antropocentrismo de los análisis. 
  
                                               
3 Christine de Pizan (1365-1431) Fue la autora de la Ciudad de las Mujeres  y promovió la Querella de las 
Mujeres. Otra mujer importante fue Isotta de Nogarola que se quejaba de la exclusión de la cultura como 
Sor Juana Inés de la Cruz en el México colonial   
4 Se reconocen tres grandes enfoques en la teoría política feminista: el enfoque feminista liberal, el 
enfoque marxista-socialista y el feminismo radical. Recientemente se habla de feminismo 
multiculturalista y comunitarista. 
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 “ Los numerosos trabajos de la teoría política feminista pueden 
englobarse en una o varias de las siguientes categorías a) estudio 
crítico de la obra de los clásicos del pensamiento político; b) 
crítica y reconceptualización de nociones de filosofía y la teoría 
política pretendidamente universales; c) intervenciones 
explicitas en el debate político contemporáneo en teoría política; 
y d) aportaciones a la elaboración de una ética feminista” 
(Castells, 1996: 13)  
   
 Encuentros y desencuentros entre los planteamientos 
feministas mas generales y el pensamiento de Hannah Arendt.   
  
 Escenarios vividos y desencuentros 
 Lo primero que debemos advertir es que el periodo durante el 
cual Arendt vive en el movimiento feminista enfrenta dos 
procesos polares: Un primer proceso es el de la decadencia del 
feminismo entre 1930 y 1960, el cual presenció una disminución 
de la radicalidad para concentrar su energía en el voto. Entre los 
años 20 y 30 estuvieron presentes una tendencia moderada y una 
tendencia más radical que perdió liderazgo. Las mujeres habían 
conseguido el acceso a la educación, el reconocimiento de la 
capacidad de las casadas para administrar sus propios bienes y 
en algunos países, el derecho al sufragio. Su lucha, que incluía la 
igualdad en las profesiones y en el matrimonio, empezó a ser 
resistida5.  
  
 “No solo se oponían los hombres a la igualdad de salario y promoción, sino 
que incluso antes de la primera guerra mundial comenzó una contraofensiva 
antifeminista que pronto colocó a las profesionales a la defensiva; en la 
década de 1920, la mayoría de ellas estaban de acuerdo  en que las mujeres 
no podían casarse, tener hijos y dedicarse a una carrera  todo al mismo 
tiempo” (Evans, 1980:279).  
 
                                               
5 Los regímenes que controlaban el escenario político se encargaron de sabotear las organizaciones de 
mujeres, de ridiculizar sus luchas, logrando penetrar las organizaciones para su enderezamiento” y 
asimilarlas a los partidos de gobierno, instándolas a que volvieran al hogar para que renunciaran a las 
posiciones mas destacadas (Millet, Kate (1995).   
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 El creciente trabajo de las mujeres como oficinistas desvalorizó 
la lucha por las profesiones y cuando el sufragio se obtuvo, el 
movimiento feminista, en la práctica, entregó sus activos a los 
partidos y perdió sus bases. Además, los variados  intereses de 
los distintos colectivos de mujeres que se habían movilizado por 
el voto, salieron a la luz y revelaron sus contradicciones. 
Aparecieron también sectores de mujeres empezaron a pensar 
que había actividades más adecuadas a la condición femenina y 
entre esas, algunas, privilegiaban el hogar. (Evans:1980) La 
ideología nazi, resistida por Arendt, rescataba para las mujeres 
alemanas el orgullo de ser los úteros para el super hombre de la 
raza aria y propiciaba su organización. 
  
 El segundo proceso que le tocó vivir  Arendt es el de una nueva 
radicalidad que como ya dijimos tuvo el movimiento feminista des 
de los años  60 y 70. Fue la época de la guerra fría, Vietnam y de 
las luchas por los derechos civiles de la población negra6. Arendt 
esta concentrada en una de sus obras cumbres: Los Orígenes del 
Totalitarismo y “quedó atrapada en la polémica de la Guerra 
Fría”7 . Mucha de su energía estuvo puesta en aclarar su 
interpretación sobre Eichman y en la reflexión sobre los 
distintos actores que contribuyeron con el sacrificio del pueblo 
judío, incluyendo organizaciones de la comunidad judía. Hacia los 
años setenta, buena parte de su activismo político estuvo 
dedicado a compartir con los intelectuales, su oposición a la 
guerra en Vietnam.   
Por parte del feminismo se venía elaborando un discurso con la 
influencia de Simone de Beauvior que desarrolló en su libro El  
Segundo Sexo , que ha seguido elaborándose teóricamente, y que 
frente a la permanencia de patrones discriminatorios en la vida 
pública, aún después de haber obtenido el voto, empezó a 
cuestionar las bases del discurso de la igualdad liberal, que había 
                                               
6 Arendt escribió a propósito de la cuestión de los negros y la igualdad el artículo “Little Rock” en (Knott 
Marie Luise Comp 2002)  
7 Young-Bruehl, Elizabeth Hanna Arendt (2006)  Una biografïa, Paidos Barcelona pg. 28 
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posibilitado el reclamo de las mujeres en la primera fase del 
feminismo. 
  
  La base del cuestionamiento del feminismo liberal  era la 
asignación de esferas segregadas con funciones asignadas por 
sexo: una esfera privada donde se circunscribe lo doméstico y las 
actividades de las mujeres; y un mundo público propio del 
accionar masculino. Para este enfoque feminista, la  superación 
se logrará, por el logro de la igualdad legal y los cambios sociales 
que aseguren que tanto hombres como mujeres compartan el 
mundo público y el privado.  Mientras que para las teóricas del 
feminismo radical,  la raíz de la opresión estaba en la creación y 
consolidación del patriarcado que ha controlado el cuerpo de las 
mujeres, por lo tanto las leyes resultan insuficientes. Se 
requeriría la construcción social de una nueva feminidad que 
cuestione el funcionamiento de la familia y la sexualidad pensada 
desde las mujeres. Por su parte, las socialistas consideraban que 
la opresión de las mujeres era un resultado del patriarcado y la 
división sexual del trabajo originada en el capitalismo. Sin 
destruir las instituciones capitalistas, dicen las marxistas-
socialistas no habrían cambios. Aunque diversos en su enfoque, 
todos los feminismos coinciden en que el discurso y la acción son 
aspectos relevantes del cambio.  
  
 En el año de 1975, el mismo en que moriría Arendt, declarado por 
Naciones Unidas el año de la mujer, se inicia un proceso singular 
de creciente incidencia política del discurso de las mujeres, que 
Arendt no imaginó. En México se celebra la Primera Conferencia 
Mundial de la  Mujer y se inicia la llamada Década de Mujer que 
da lugar a  actuaciones públicas internacionales, regionales, 
nacionales y locales que han resultado en avances teóricos, en 
políticas públicas para el reconocimiento de derechos. El lema de 
la Década Igualdad paz y Desarrollo, en su implementación por 
parte  y con la presión de las mujeres organizadas y las ONGs, 
como expresión de la sociedad civil, se ha  convertido en la mas 
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formidable revolución silenciosa del siglo que ha transformado la 
vida de las mujeres y la sociedad, aunque aun sea un proceso en 
construcción.  
  
 Pero Arendt vivió la fase más radical de la segunda ola feminista. 
Aquella en la cual se cuestionaba al patriarcado encarnado en los 
hombres de la época y en la cual, por parte  de las feministas 
mujeres estadinenses, se rechazaba la cooperación para  resistir  
al imaginario de la dependencia y/ o debilidad femenina. También   
las feministas se manifestaban en contra de las  manifestaciones 
de galantería masculina, como forma de  afirmar su autonomía y 
mostrar que eran capaces de desenvolverse sin ayuda.  
 
Para Arendt, las mujeres una actitud verdaderamente política 
era hacer parte de la resistencia más general de los pueblos. Le 
parecía plantearse objetivos que las apartaran de las luchas más 
generales, es decir sus objetivos deberían ser menos  
segregados. Arendt probablemente consideraba sin sentido el 
rechazo de las formas galantes y su asimilación a subordinación. 
Ella  según Hans Jonás (2000), decía “No tengo que renunciar a mis 
privilegios” Le agradaba cuando uno le traía, cuando se la 
acompañaba a actos sociales  y se la atendía con modales de 
caballero”  y también cuenta que una vez le preguntó  “Dime 
Hannah, ¡Acaso crees que soy tonto?. pero su respuesta fue. “Sólo 
creo que eres un hombre”.  
 
Tenía un sentido agudo de la sensibilidad femenina y captaba 
perfectamente las diferencias en las actitudes y respuestas de 
hombres y mujeres. Ella también debió escuchar 
pronunciamientos audaces de las feministas rechazando las 
interpretaciones de Freud y enfrentándose con sus partidarios 
que seguían la versión de que los rasgos fundamentales del 
carácter femenino, la modestia y la propensión a sentir celos se 
debían a la envidia del pene  y al complejo de castración. (Millett, 
1995: 335).  
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Este tipo de debates  debió hacer pensar a Arendt  que las 
feministas se alejaban de lo mas sustancial, trenzándose en 
discusiones psicologistas. Esta ubicación de la coyuntura  nos 
puede ayudar a entender el total silencio sobre la cuestión 
femenina (Benhabib 2000). Su  biógrafa Elisabeth Young-Bruehl,  
dice que Arendt se oponía a las consecuencias  del Movimiento de 
Liberación de las mujeres, mostrándose desconfiada sobre el 
papel de las mujeres en a actividad política.,( Comesaña, 2001)  
Benhabib (2000:94) señala también como significativo la opinión 
citada  de Young-Bruehl que dice . 
 
 Recelaba de las mujeres que “daban ordenes”, s mostraba esceptica sobre 
la cuestión de si as mujeres  tend{ian que ser líderes politicos y se  opuso 
inquebrantablemente  a las dimensiones sociales del movimiento de 
liberación de la mujer. Su propio consejo maternal eran burgués  y tan 
convencional en sus detalles  como era, en cuestiones importantes liberal y 
desprovisto de sentimetalismo. Las urgía  a que fueran independientes, pero 
siempre, siempre con un matiz.¡ Vive la la petite difference! Era su maxima 
para las mujeres. (316) 
  
 Su biógrafa Young-Bruehl confirma la apreciación sobre su 
excepticismo con  una nota que relata una discusión sobre la 
liberación de la mujer que se desarrolló entre los miembros de la 
directiva del American Scholar, en el año de 1972. Young-Bruehl 
dice que Arendt pasó una nota a una asistente a la reunión que 
decía “ La cuestión real a preguntar es ¿ que perderemos si 
ganamos?  (316)  
  
 Sin embargo resulta interesante contrastar con la información, 
que también aporta Comesaña, sobre el rechazo que suscita en 
Arendt  ser considerada una mujer de excepción o una mujer a-
libi8.  La autora refiere que cuando Arendt fue invitada a la 
Universidad de Princeton y se le dice que es la primera mujer a la 
cual se le confería tal honor, ella se siente molesta. Consideraba 
que no debía establecerse diferencia en tanto mujer sino como 
                                               
8 Comesaña explica que a-libi querría decir apoyada por los hombres  
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una profesional filósofa. Es decir que de alguna manera no 
consideraba restricciones,  relativas al ser mujer. 
 
  Recogemos la referencia a estas situaciones para inferir como 
Arendt se planteaba ante su condición de mujer.  Como heredera 
del pensamiento liberal, criticaba al movimiento feminista de los 
70 porque tenía un discurso psicologista y aislacionista, en vez de 
centrarse en lo político y establecer alianzas con el resto de 
sectores oprimidos. Consideraba que el acento habría que ponerlo 
en las discriminaciones legales y políticas, las cuales una vez 
abolidas, generarían necesariamente la igualdad.  En Los 
Orígenes del Totalitarismo, cuestiona y señala los límites de la 
ilustración que se sustenta en la razón y modifica una realidad 
abstracta pero que no logra transformar los prejuicios que se 
vuelve una realidad que golpea a los seres de carne y hueso, a los 
individuos 
  
 Podemos decir que  su planteamiento oscilaba entre el discurso 
de la igualdad y el discurso marxista que planteaba que era 
necesario alianzas con la clase explotada para transformar la 
sociedad y de esa manera conseguir la transformación de la 
condición de la mujer.   
  
 Además basándonos en una cita de una entrevista que Comesaña  
traduce de Revue Esprit # 42, de Junio de 1980, también 
podemos reafirmar la cercanía de Arendt con el discurso liberal 
y cristiano, probablemente derivado de su acercamiento a la 
concepción cristiana-agustiniana, cuando da su opinión  sobre lo 
“propio” de las mujeres  
  
 …“En realidad y riesgo de parecerle anticuada, siempre he pensado que 
existen actividades determinadas que no convenían a las mujeres, que no les 
iba bien, si puedo expresarme así. Dar órdenes no conviene  a una mujer y es 
por ello que debe esforzarse por evitar tales situaciones, si quiere 
conservar sus cualidades femeninas… Sea lo que sea, por mi parte, más o 
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menos inconscientemente, o, más bien concientemente,  me he adecuado a 
esta opinión…“ (Cita de Comesaña,2001,126)… 
   
 Sin embargo  Julia Kristeva en la trilogía El genio femenino, la 
vida, la locura y las palabras, cuando interpreta la vida de Arendt 
trata de mostrar en su obra el sentido feminista de autonomía 
que Arendt proyecta en su lucha por la recuperación de la 
palabra como planteamiento político clave de la construcción de 
la democracia, así como el concepto de rupturas que posibilitan 
nuevos procesos y acompaña a una nueva vida.  
 
Encuentros posibles: sobre aspectos metodológicos:  
  Ahora que hemos señalado su percepción sobre la razón y el 
deber ser del movimiento feminista, miremos en qué medida en 
sus planteamientos teóricos y metodológicos hay encuentros con 
la teoría feminista y desde cuales ángulos 
    
 En primer lugar concentrémonos a aspectos metodológicos en la 
obra arendtiana. Ella hace del método del relato biográfico un 
elemento central para mirar una realidad a través de la vida de 
una persona. Incluso en su obra Los orígenes del Totalitarismo ya 
hace intentos con los bosquejos que hace de Disraeli. Junto los 
relatos biográficos que hace Arendt incluye a dos  mujeres. En 
Hombres en Tiempos de obscuridad de Walter Benjamín,  
Brecht, Isak Dinesen, entre otros, retoma un texto biográfico de 
Rosa Luxemburgo y reuniendo relatos reinterpreta su identidad 
de militante en el partido socialista y recobra  su praxis 
destacando el señalamiento crítico sobre la economía y los 
aportes sobre la naturaleza de la acción política.  
 
Otra biografía de mayor extensión y detalle es el relato de Rahel 
Vernhagen, una mujer del siglo XIII, en el cual registra los ciclos 
de la vida personal e interpreta las fisuras del alma rescatando 
su identidad de una mujer que habita un mundo del cual no se 
apropia. La oferta o mejor el compromiso que anuncia es “narrar 
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la historia de la vida de Rahel, como ella misma  la hubiera 
contado”. 
 
 Así Arendt narra las condiciones sociales y psicológicas que le 
tocó encarar a esta mujer que no se integró a la sociedad. Tiene 
una doble importancia para nuestro análisis teórica y 
metodológica: en primer lugar hace  notar el significado de una 
realidad concreta : ser mujer judía forma parte de una exclusión 
particular, especifica;  en segundo lugar  coincide con  el interés 
feminista de participar del proceso de la renovación 
historiográfica, apuntando a  rescatar las historias de mujeres 
para hacerlas visibles, una historia desde las experiencias de los 
sujetos mujeres. 
 
Kristeva, considera que Arendt convierte en Rahel la narración  
en un verdadero elemento político pues reivindica la memoria y el 
testimonio para que la historia permanezca. Para Kristeva, 
Arendt lo hace desde su  planteamiento según el cual es la 
narración lo que facilita la relación con el otro y constituye el 
fundamento de la acción.  
 
 Los relatos biográficos sirven para revelar las vidas que han sido 
invisibilizadas,  las opresiones específicas que se enfrentan, se 
narran  no sólo las vidas, sino el marco donde se desarrollan las 
acciones para comprender las características que asumen las 
opresiones, que son  particulares, específicas, por las condiciones 
de los grupos o colectivos a que pertenecen, sus  luchas y 
resistencias.  
  
 “Arendt, dice Sánchez Muñoz, en realidad está anticipando el uso de las 
biografías y de las historias de vida en las Ciencias Sociales, que tanta 
importancia ha cobrado en las ultimas décadas” (Sanchez Muñoz, 2003: 
74) y mas adelante agrega:  
…la metodología arendtiana también encajaría perfectamente en los 
objetivos de la teoría  feminista contemporáneas: nos permitiría reconstruir 
los fragmentos de las experiencias políticas de las mujeres que han sido 
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silenciadas y olvidadas  y que constituyen la memoria política de las 
vindicaciones y anhelos de las mujeres” (Sanchez Muñoz, 2003:75) . 
 
 Los relatos biográficos de Arendt tienen una función de ubicar al 
sujeto de la acción en una realidad dada y desde allí proponer su 
visión al mundo. Desde un sentido de pertinencia el relato 
biográfico permite, al situar al sujeto, rescatar y comprender su 
discurso.  El método de Arendt permite retomar los discursos de 
los excluidos como Rahel. También las feministas tienen este 
planteamiento de privilegiar una epistemología que permita salir a 
la luz relatos marginales, que son los de las mujeres relativizando 
las explicaciones universalistas, (Sanchez Muñoz, 2003). El 
relato está íntimamente relacionado con la acción, en tanto da el 
testimonio de los individuos singulares que se relacionan. En la 
trama de relaciones que se establecen, se producen las historias, 
pero “nadie es el autor o productor de su propia vida” porque 
ellas son resultados de una acción y de un discurso. El mundo 
entonces es un conjunto infinito de historias resultados de la 
acción.    
  
  De esta forma los planteamientos de esta obra pueden ser 
vistos coincidentes con la teoría feminista multiculturalista. 
Arendt usa en su análisis las nociones de opresión, emancipación, 
pueblos inferiores inferioridad para mostrar el marco donde 
procede la situación de su  narrativa. 
   
 Violencia y dependencia: la otra cara de la subordinación y 
discriminación de las mujeres   
 
La biografía sobre Rahel acoge múltiples testimonios de la 
permanente situación de violencia psicológica que envuelve la vida 
de esta mujer9.. Arendt toma una nota de Rahel, para mostrar a 
la mujer en su doble dimensión mujer y judía:   
                                               
9 Aun cuando lo mas divulgado de  Arendt, sobre violencia  se refiere al concepto violencia vinculado a 
las armas, a las herramientas  y particularmente a las guerras, (Arendt 2005) incluimos aquí esta forma de 
dominación que se ejerce de manera inmaterial en las personas y que los afecta en su psiquis,  como la 
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“Rahel escribe a su amigo David Vert, su amigo de juventud: 
Tengo la fantasía en que cuando fui lanzada a este mundo un ser 
de otro planeta me hubiera grabado en el corazón, un puñal estas 
palabras: “”Si,  sé sensible, ve el mundo como pocos lo ven, sé grande y 
noble, tampoco puedo negarte el pensamiento eterno” Pero se olvidaron de 
una cosa:” Sé judía” Y ahora mi vida es un constante desangrarme; si me 
quedo quieta puedo prolongarla; cada movimiento que hago por frenar la 
hemorragia, una nueva muerte, y la inmovilidad sólo podré alcanzarla con la 
muerte…De ahí puedo asegurarle  vienen todos mis males , todas las 
desgracias, todos los disgustos… (Arendt, 2000: 26) 
 
Aunque Arendt no lo generalice, señala en los pliegues de Rahel la 
via de escape a los dolores  del alma que es más frecuente en las 
mujeres: la tendencia a explicar y darse razones como la mala 
suerte o el castigo se buscar el azar, lo irracional como ultima 
esperanza o llegar a la resignación  pues la justicia y los derechos 
como categorías de la razón y la moral no aparecen en su realidad 
concreta. Todo el relato es un testimonio de la situación de 
violencia que enfrenta Rahel, y de su negación como persona, en 
donde no puede crear un mundo donde pueda establecer 
relaciones con los otros10. 
 
La experiencia que narra es la de una mujer que se sale de las 
normas y los comportamientos considerados válidos y aceptables; 
comparando con la vida autónoma e independiente de Rahel señala 
casos de mujeres en donde el matrimonio fue factor de ascenso 
social, una asimilación individual pero que no tuvieron vida propia,  
pues toda su actividad fue de renuncia ante el marido. 
 
Señala con  mucho detalle, los efectos de una violencia 
psicológica a la cual responde con inseguridades por necesidad de 
                                                                                                                                         
condición de exclusión, que vive Rahel. El resultado de la exclusión y la discriminación  ha sido señalada  
como una de las modalidades de violencia que enfrentan las mujeres y ya esta recogida en los documentos 
de las Conferencias internacionales y en las políticas públicas sobre el tema.   
10 En el artículo de Benhabib contrasta  una cita de un discurso de Arendt cuando le fue otorgado el 
premio Lessing de la Paz en donde la autora se refiere a la perdida del mundo que  mantiene unidos a los 
hombres y la no mundaneada que según Benhabib, domina el libro de Rahel. Pp 107   
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reconocimiento y manipulaciones para ser aceptada., al punto que 
refiriéndose a la presencia y actitud de un personaje interesado 
en su tiempo por la psicología (Gustav von Brinkman) lo señala 
como uno de los aduladores Rahel y para quien  “las mujeres 
constituían por inexplorado el ámbito mas importante de la 
psicología” (Arendt 2000: 46) 
 
Arendt presenta unas complejas relaciones afectivas entabladas  
atravesadas por la desconfianza, inseguridad y violencia, 
relaciones en si mismas atormentadas por que fueron ligadas con 
el rechazo, que significaban su propia negación y eran forjadoras 
de rupturas. La mujer que muestra en Rahel es aquella que 
atormentada por el sufrimiento de su pasado que convierte en 
presente y futuro se debate porque ha perdido la esperanza, se 
ha entregado al destino, porque también su afecto era visto como 
su  seguridad, intentando una relación con el mundo, mediada por 
la figura masculina.  
 
“Rahel ya no tiene esperanzas, rechazado su amor, expresamente rechazado 
su deseo de integrarse con un mundo cuya hostilidad conocía de un modo 
general y ahora ha probado en algo particular que la ha afectado” Arendt 
2000: 81 
 
A Rahel  sólo le queda “decir a verdad” esto es dar testimonio de 
su vida. Este sufrimiento, la infelicidad que padece la reconcilia 
con la vida. La marca que lleva, la humillación que siente, la 
discriminación es una violencia psicológica o moral que se ha 
ejercido por su doble condición de mujer y judía. Y Hanna Arendt 
toma esas cartas y construye un relato que como el de Camille 
Rodin y el de cientos de mujeres han sido humilladas, excluidas, 
independientes pero a su vez dependientes  y en donde la 
renuncia a ser persona, a tener una identidad propia, a “una 
existencia personal” resulta una actitud corriente.”La renuncia es 
sólo la otra cara del darse por satisfecha”. (Arendt 2000:109 
109) 
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Arendt muestra las dudas y perplejidades de las nuevas 
relaciones de Rahel en donde otra vez cae en la dominación 
personal  de un “español que tenía ideas muy fijas sobre las 
mujeres en general de sus deberes, de su sumisión” 
(Arendt,2000:132  y para destacar lo subordinante de la relación 
dice  
“No dio testimonio -ni puede renunciar a hacerlo –por voluntad propia. Esta 
vez miente para escapar de todo eso “” Mentí, no pronuncié las exigencias 
de mi corazón, los derechos de mi persona, para no escuchar el “no” asesino; 
me dejé asfixiar…;” (Arendt 200 134).  
 
Rahel descubre aquí una faceta que ocurre en las relaciones 
sustentadas en la dependencia, en que usualmente caracterizan a 
las relaciones de las mujeres. Rahel como vimos sentía una doble 
discriminación que le obstaculizaba entrar en relaciones de 
equidad que le permitiera mantener su autonomía y su propia 
seguridad. Por eso Rahel miente, dice Arendt, para proteger la 
vida, como si la vida no continuara, aunque ella no haga nada. 
Quiere dejarse devorar, pero se reserva todavía algunas 
“exigencias del corazón” y “los derechos de su persona, los calla” 
(Arendt. 2000:134) 
 
Además de narrar las frustraciones amorosas de Rahel como 
intentos de tener algo,  de integrarse con alguien, Arendt pone el 
énfasis en  mostrar la imposibilidad de comunicación del 
sufrimiento y la imposibilidad de Rahel de  decir su verdad, 
“También es el dolor como yo lo conozco, también es una vida” 
pero .. Nadie tuvo en cuenta lo que a ella le importaba, Rahel se 
quedó solo con sus resultados, que ella misma poco a poco fue 
olvidando” (Arendt 2000: 145), en frente a la indiferencia de una 
sociedad a quien no le importaba.” , una paria, un ser de ninguna 
parte. 
 
Vale la pena una acotación sobre el concepto y permisibilidad de 
la violencia. Arendt la considera como de carácter prepolitico  y 
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una posibilidad existente de usarla para liberarse de la 
necesidad.  
“Debido a que todos los seres  humanos están sujetos a la necesidad, tienen 
derecho a ejercer la violencia sobre otros: la violencia es el acto pre-
político  de liberarse de la necesidad para libertar al mundo” (Arendt, 
1993:44).  
 
Sin embargo  la violencia que se da al interior de la familia para 
controlar y regir a los esclavos, la considera necesaria  y la 
diferencia con la  violencia producida por el estado de naturaleza 
de la cual según las teorías del siglo XVII salio una forma de 
gobierno que se abrogó para si la violencia legítima. La 
emancipación  de las clases laborantes de la opresión y la 
explotación, dice Arendt, fue un paso a la no violencia. (1993:137) 
 
La práctica feminista ha identificado distintas las distintas 
violencias que son ejercidas  para el control de las mujeres e 
imponer la dominación del varón, Aquí la violencia se ejerce por 
las relaciones de dominación que se dan y pueden ser de carácter 
físico o psicológico y cada una de ellas puede tener sus 
particularidades. La física que generalmente se recibe por las 
mujeres en el espacio doméstico tiene como constitutivo la  
producción del dolor físico el, cual “ es al mismo tiempo  la mas 
privada y menos comunicable  de todas. Quizá no es  sólo la única 
experiencia  que somos incapaces de transformar  en un aspecto 
adecuado para presentación publica  sino que además nos quita 
nuestra sensación de realidad, a tal extremo que  la podemos 
olvidar mas rápida y fácilmente que otras” . 
 
Sacar del ámbito de lo privado la violencia intrafamiliar y sexual 
contra las mujeres ha sido un tema de agenda feminista de 
muchos años porque se consideraba un tema del espacio intimo en 
el cual la esfera pública no debe entrometerse  pues “ hay 
muchas cosas que no pueden  soportar la implacable , brillante luz  
de la constante presencia de otros en la escena pública; allí 
únicamente se tolera lo que es considerado apropiado, digno de 
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verse u oírse de manera que lo inapropiado  se convierte en un 
asunto privado.” (Arendt, 1993:61)        
 
Los seres humanos mujeres la perspectiva de la Vida Activa 
El discurso Arendtiano de la vida activa, analizado desde el 
feminismo presenta dimensiones problemáticas que al inicio de 
este  escrito se  alcanzaron a nombrar11. Sus planteamientos en 
La condición Humana se originan en el mundo griego cuya 
sociedad tuvo una característica de exclusión. La polis griega que 
es el espacio de la esfera pública arendntiana, la esfera del 
discurso y de la acción política  excluyeron a las mujeres y esos 
mismos lineamientos constituyeron la base sobre el cual nació el 
Estado Moderno y se construyó una democracia restringida que 
ha venido siendo cuestionada por las mujeres.  
 
Las actividades de labor, trabajo y acción, a partir del cual 
desarrolla uno de sus escritos mas importantes dice Arendt, no 
aparecen distantes sino interrelacionadas; están “intimamente 
relacionadas con la condición mas general de la existencia 
humana: nacimiento, muerte y natalidad” (Arendt 1993). La 
actividad de labor corresponde al proceso biológico. Se refiere a 
la vida misma. Es la actividad que garantiza la supervivencia no 
sólo de la vida individual, sino de la especie humana. Allí se 
produce un valor de uso, para el consumo inmediato. Las 
actividades en este espacio se caracterizan por ser repetitivas e 
interminables. Allí en este espacio es donde ve a las mujeres. 
 
 La actividad del trabajo se relaciona con los procesos de 
producción y se enmarca en lo no natural. Corresponde a la 
creación de objetos en el mundo que tienen una duración que 
trasciende la vida individual. El sujeto de la actividad del trabajo 
es el homo faber. La acción en cambio es la actividad que se da 
por el hecho de estar juntos habitando un espacio, la condición 
                                               
11 En las últimas paginas del artículo de Benhabib dice que aunque las mujeres estan presentes en las 
márgenes del pensamiento político de Arendt, moverlas al centro, donde no son visibles será una tarea 
harto dificultosa (2000: 108) 
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necesaria de la acción es la pluralidad. Es la que permite la acción 
política. 
 
Arendt retoma el pensamiento griego para distinguir dos 
esferas. La esfera privada y la esfera pública. En la esfera 
privada estaba la familia, era característica del mundo de la 
necesidad, aunque el dominio de las necesidades vitales es la 
condición de la libertad de la polis. La polis no podía funcionar sin 
los esclavos y sin las mujeres que eran quienes garantizaban la 
sobrevivencia. Las mujeres siguen, como antes, responsables, 
mayoritariamente de la actividad doméstica y del cuidado. En la 
esfera privada, que es el reino de la necesidad, se hace la 
organización doméstica y “la fuerza y la violencia se justifican en 
esta esfera porque son los únicos medios para  dominar la 
necesidad.. “  (Arendt 1993:44) 
 
En la actividad de labor no hay pluralidad: en el laborar no se 
está en relación con los otros,  se está sólo. Es posible que 
incluso, dice Arendt, que se junten y que laboren como uno, pero 
no hay relacionamiento real. Un tipo de labor colectiva así 
desarrollada lo que hace es derivar hacia una sociabilidad, pero 
no genera una actuación hacia lo público, sino que se queda en el 
ámbito de lo social o lo antipolítico. 
 
Mientras la esfera pública, es el espacio de la libertad y de los 
iguales, la esfera privada es el espacio de la desigualdad y de la 
dominación, donde había el derecho de aplicar sanciones. Arendt 
señala que la separación entre las dos esferas fue produciéndose  
como parte de la emergencia de la sociedad, una esfera social, 
donde se realiza el trabajo que los griegos desconocían, que ha 
ido creciendo hasta borrar fronteras de lo político y lo privado, 
ha sido el subproducto de la modernidad. Ahora la sociedad (los 
grupos organizados)… 
”constituyen  la organización pública  del propio proceso de la vida” …“el 
auge de la administración domésticas, sus actividades, problemas y planes 
organizativos, desde el oscuro interior  del hogar a la esfera pública, no sólo 
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borró la antigua línea fronteriza entre lo privada y lo político, sino que 
también cambió casi mas allá de lo reconocible, el significado de dos 
palabras  y su significación para la vida del individuo y del ciudadano” 
(Arendt 1993:49).  
 
Lo social (el desarrollo institucional ), ha canalizado, dice Arendt, 
hacia la esfera pública el propio proceso de la vida. Lo privado 
moderno pasa a proteger el sentido de lo íntimo12, en contra de lo 
social como público, en su acepción de que sea visible para todo el 
mundo..  Con la modernidad y la mecanización se produjo el 
triunfo sobre la necesidad, emancipando la labor y los laborantes. 
El animal laborans que adelanta su labor de manera aislada, se 
convierte en el hombre organización sin contactos, un sujeto 
consumidor junto con la masificación de la producción se produce 
la masificación de los sujetos frente a una esfera pública que se 
ha ido reduciendo.      
 
El trabajo para Arendt, no humaniza en el sentido marxista pues 
aunque significa interacción, sin embargo a juicio de Arendt, es 
el uso de los instrumentos los que determinan el trabajo y la 
fabricación dando lugar al uso de la violencia pues “aquí si es 
cierto que el fin justifica los medios, los produce y los organiza” 
(Arendt 1993: 171) y se toma la naturaleza como  medio para 
producir fines en cadena.  
 
La acción tiene como condición básica a la pluralidad, implica la 
igualdad entre los seres humanos, pero también la distinción. 
Mediante la comunicación que logramos es como podemos 
pensarnos y reconocernos iguales pero distintos.   
. “ La pluralidad humana básica condición tanto de la acción como del 
discurso, tiene el doble carácter de igualdad y distinción. Si los hombres no 
fueran iguales, no podrían entenderse ni planear y prever para el futuro las 
necesidades que llegaran después. Si los hombres no fueran distintos es 
decir, cada ser humano diferenciado de cualquier otro que exista, haya 
existido o existirá, no necesitarían el discurso  ni la acción para entenderse. 
                                               
12 La esfera intima fue muy defendida por las corrientes liberales y después ha sido establecido como uno 
de los derechos del individuo el derecho a la intimidad 
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Signos y sonidos bastarían para comunicar las necesidades inmediatas e 
idénticas “ 
 (Arendt, 1993:200) 
 
Es la comunicación que hacemos con la palabra y el acto, lo que 
nos permite aparecer en el mundo, ser humanos y trascender. “ 
Con la palabra y acto nos insertamos en el mundo, esta inserción 
es como el segundo nacimiento, en el que confirmamos y 
asumimos el hecho desnudo de nuestra original apariencia física. 
A dicha inserción no nos obliga la necesidad, como lo hace la 
labor, ni nos impulsa la utilidad como es el caso del trabajo” 
(Arendt 1993, 201)  
 
Decir la palabra ha sido para las mujeres el gran reto desde el 
medioevo para sentirse plenamente humanas. Resistir el silencio 
que se le había impuesto en Grecia. Roma y en los pensadores 
cristianos, fue una lucha de mujeres de letras. El reclamo de 
Cristine de Pizan (1365-1431) en su obra La ciudad de las damas 
(1405)  y en la Querelles des femmes es la negación al acceso a la 
cultura. De la misma manera Sor Juana Ines de la Cruz, reclama 
en la Carta  a Sor Filotea el aprendizaje y posibilidad de la 
palabra femenina, o mujeres como Isotta Nogarola (1418-1466) 
que rechazaron e intentaron sobreponerse a la exclusión de la 
palabra escrita que se hacía a las mujeres  Un parrafo de una 
carta que Rius Gatel(1992: 78) cita: “ A menudo quería enviarte 
mis rudas y míseras cartas , pero me contenía al pensar, cuantos 
hombres existen que definen la cultura de la mujer como un 
veneno y una peste pública” Mas adelante Olimpe de Gouges quien 
en 1791 en Francia reclama derechos de las mujeres y las 
ciudadanas y Mary Wolltonecraft que en Inglaterra en 1792 
escribe la Vindicación de los derechos de las mujeres.     
 
“Ninguna otra realización humana requiere el discurso en la 
misma medida que la acción.. En todas las demás, el discurso 
desempeña un papel subordinado, como medio de comunicación o 
simple acompañamiento, de algo que también pudo realizarse en 
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silencio”. Arendt 1993, 203)  La acción es impredecible porque 
cada ser humano es único, “ que con cada nacimiento, algo 
singularmente nuevo entra en el mundo” ( Arendt 202)  Mediante 
la acción y el discurso los seres humanos  muestran lo que son , 
revelan su identidad y hacen su aparición en mundo.  
 
La Pluralidad y la singularidad: posibilidad de encuentro 
La pluralidad es la condición de la vida política (Arendt,2003,)y 
agrega:   
..”un hecho inevitable  de que los hombres se revelan como individuos, como 
distintas  y únicas personas , incluso cuando se concentran por entero  en 
alcanzar un objeto material y mundano” (Arendt 1993: 207) . 
 
La esfera pública surge de la actuación y el discurso compartido. 
Es una creación en donde la presencia de los unos y las otras le 
aporta el sentido de la realidad.  En la esfera pública se da una 
igualdad de desiguales que hacen su aparición y plantean un 
discurso para conseguir igualdad en aspectos específicos. En el 
caso de los derechos que se han venido reclamando de lo que 
trata el discurso feminista es tener iguales derechos aun siendo 
diferentes a los hombres y tener especiales derechos porque 
dentro de las mujeres hay especificidades: mujeres indígenas, 
campesinas, negras. La construcción y desarrollo de una sociedad 
plural y el reconocimiento de diversidad, ha sido el centro de la 
agenda de las mujeres. Estar en el espacio público, pronunciar su 
palabra, decir su historia ya que al decir de Arendt “ la realidad 
del mundo esta garantizada por la presencia de otros, por su 
aparición ante todos”  (Arendt 1993: 222  
 
Los momentos de aparición del discurso y de la acción de las 
mujeres han sido fundamentalmente para hacer más real la 
democracia y generar un poder colectivo que ha logrado durante 
todo el siglo XX políticas públicas para transformar sus 
condiciones materiales e inmateriales, ya que … 
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“ El único factor material indispensable para generación de poder es el vivir 
unido del pueblo” (Arendt,1993:224)   
 
Sin embargo también es real que esa aparición en la esfera 
pública de las mujeres ha generado reacciones cuyo resultados 
han sido la exacerbación de la violencia contra ellas. 
Particularmente ha sido evidente en el caso colombiano la  
destrucción e intimidación de las organizaciones de mujeres 
rurales que había desarrollado un discurso y una acción para el 
reclamo de sus derechos, acercandonos al planteamiento 
arendtiano, “El derecho a tener derechos”.       
 
El señalamiento de las limitaciones de la emancipación de los 
laborantes, según las cuales  fue un sector que quedó mas o 
menos admitido en la esfera pública, pero sin desempeñar ningún 
papel dirigente  en la economía, puede hacerse extensivo a la 
circunstancia vivida tanto por las mujeres trabajadoras como por 
las mujeres de clase media. Las primeras hicieron parte del gran 
contingente de trabajadoras pero tuvieron aquí una emancipación 
mediocre, intensamente explotadas por las fabricas y sin 
visibilidad ni siquiera en las organizaciones de trabajadoras que 
ellas impulsaron y en el caso de las mujeres de clase media que 
lucharon por educación, profesiones y por el voto pero sin que 
por ello lograran reconocimiento.  
 
La acción política de las mujeres   
El aprendizaje de las mujeres es que sin una acción colectiva, no 
es posible una real incidencia. Un asociacionismo universal y una 
globalización social con participación e intercambio de grupos de 
mujeres han venido apareciendo de forma creciente. Se han 
gestado múltiples organizaciones y procesos que hacen esfuerzos 
para desarrollarse sobre bases de la solidaridad femenina o 
sororidad o del reconocimiento de la autoridad femenina. No hay 
logros totales pues está de por medio una concepción masculina 
de la autoridad heroica (competencia, eficiencia, excelencia)  que 
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se ha aprendido y que se empieza a desaprender fortaleciendo 
valores mas humanos, más femeninos. 
 
La presencia de estas organizaciones, sus agendas que se mueven 
en aspectos definidos como lo social o lo comunitario tienen 
también una característica política. Le ha permitido a las 
mujeres  decir su palabra, superar su aislamiento, romper las 
barreras de su inseguridad y posicionarse sus propuestas como 
alternativas. Aunque no sean “formalmente políticas”, estas 
formas de acción se constituyen en acción política.  Por ejemplo 
muchas madres que desde lo biológico, mediante su maternidad 
han interrogado al Estado y a la sociedad por sus hijos, sus 
nietos secuestrados, asesinados o desaparecidos, por la paz. 
están creando espacios políticos. Las madres y abuelas de mayo 
crearon espacios políticos. Lo nuevo es como desde la inclusión de 
las mujeres se crean otros discursos y otros espacios y otros 
modelos de hacer política de manera pacífica. 
 
Aquí encuentro una conexión con la critica que  hace Arendt a los 
modelos de espacio público y que Benhabib trae para relacionar la 
esfera pública agonista de la polis griega con las experiencias de 
asociativas mas actuales de los hombres. Aunque no pecamos de 
ingenuas reconociendo las dificultades para generar espacios 
políticos, señalamos una constante reflexión sobre los nudos y 
retos para acción colectiva. Los reclamos que van más allá de 
intereses particulares (voto, la violencia contra las mujeres)  han 
gozado de una experiencia colectiva exitosa. Después la 
dispersión por las agendas específicas, las necesidades de 
sobrevivencia y procesos particulares de obtención de recursos.   
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